
TODO SUBE
TANTO EL POBRE COMO EL RICO 

LA RAZON ME LA HAN DE DARr 

Y SI LLEGAN A ESCUCHAR

LO QUE EXPLICARE A MI MODO.
* * *

DIGO QUE NO HAN DE REIR ÍODOS, 

ALGUNOS HAN DE LLORAR.

/C om  "r a z ó n  e s i a n  i  a m  "
D iR iC U L T O S O S  L O S  A C U E R D O S  
R O L ÍT ÍC O S . '. ' ; iO  O U E  C U E S ­
T A  U N A  E N S A L A D A  — - ,

M .A AAA ■  O

("Martin Flarro")
M ontevideo, Io de Ju lio  de 1954

LO QUE NOS ESPERA
Acuerdo (Comfcodo). — Recurs 

para no p erd er’ie i  puchero, aplica­
do cada cuatro  años por anbnazis 
y nazis, por d^fcócratas y to ta lita ­
rios. por at< 4^  y creyentes, por 
conaervadorei y liberales, por m ar­
xista* y antim arxistas, ccn una in­
vocación tragi-cóm ica de la Defen­
sa de Montevideo, de lo que dijo 
Batlle en 1912 y  de la necesidad 
ce  term in a r con el batllismo.

Marzo 111 dal. — Mala palaora 
que puede hacer perder el referido 
puchero  a los principistas

Presidencia. — Cargo disputado 
ardorosam ente por los coíegialistas 

Colegiado. — Régimen de gobier­
no propuesto por los eme ^ l a b o ­
raron en tirarlo  abajo. "*

Candidato. — flh r^adangé^que 
hace exhortación?- '  ed¡||ier.- 
cia del pueblo cu ' y tm una
tribuna, pero  q r  -Éfr* a mano, 
sabe o frec e r  e ascensos, y
entrarías gratis para el estadio I‘a- 

derívada de ’’candidez".

¿PEGACE. PAPA,
Que ESA No E.S
d em o c r á t ic a  

como Nosotros/

SI NO NOS DEFIENDE
E .E .U .U ........

QUIÉhl NOS VA ARompiendo el Casce
A 1' '.il>ciig>s ->i ésic  é? u n  lu o in e n tn  c ru c ia l, q u e  .......

,IYj <> tic c u a lq u ie r  m odo , <•<, la h o ta  q u e  nos to ca  v iv ir. Y .«arem os 
■ ri | k t i t i le  p r i  rtiiMí a. iiadn  . sin p a d r in o s , sin  su b v e n c io n es y sin 
p a r t id o  po lítico .

1 í.icrnos, eso sí. u n a  fe. u n a  corteó n c ia , u n a  c o n d u c ta  y  u n  
a iu ta .  El A m a  n u e s tra  rls.n V n^>s v en im o s a  re ír  re sp a ld ad o s  
|x li <>a b-, esa c o n c ie n c ia  y esa eOndui ta.

bi u*titl. n o  tjerir el a ljt ia - jto d r ir ia , ta m b ié n  s* va a re ir  con 
tiosotio*.*

E stam o s j u n t ó l a  l o s . h o irfrit-s iTbri-s: al la d o  del p u eb lo  d e  
é lu á ie u iñ ía  a c t i tu d  d e f in id o ra  d i Iw nracleccs jk ilític asp co m A  lo 
fur ia  a y e r  e « ta r  c o n  la R e p ú b lic a  E sp añ o la -  . c o n tra  )c.s d em a-

"Jos, los fa rs a n te s  y Jos c ¡payos.
'ióTn.os ' “E l.  I E R O  IM I ’K U D L N  1 F." El fu tu ro  d ii W ld  \a Io i 

J¿? n u e s tra  im p ru d e n c ia  o  d e  la T h iu rtu len o a  de lu ie - tie  v a lo r.

W A SH IG TO N , 20, (A F P i. — 
F,I re p re se n ta n te  del te r rito r io  
de H aw ai en  e l C ongreso , J o ­
se p h  F a rrin g to n , fu é  en co n trad  > 
m u e rto  anoche, en  su  o fic ina  del 
C ongreso . El deceso  p arece  de 
bido a cau sas n a tu ra le s . Es éste  
el segundo  deceso, e n  u n a  m is ­
m a jo rn a d a , q u e  a fe c ta  a l C on­
greso  n o rteam erica n o , y a  q u e  por

Si esto  h u b ie .a  o c u rrid o  en  la 
Unión S o v ié t ic a . . ti ¿q u é  co m en ­
tario?; h a b r ía n  h e d ió  n u es tro s  
de? in te re sad o s  ’’d em ó cra ta s  al
uso"? , , • i

CUENTO DE MAR
Con Parolas da Carlos da la PúaL a voz "fot rió  a bordo, en v u e l 

ta  e n  el ss 'j-oheo  »de todo* jo.
al n a d ad o r y  b u scando  o tr  < pl 
V J i  i < ’ I , m '" iy

,  ■ ,du .i.ur.o: .
L.- .1 bardo que corran la bollya 

de que fuiste a  Suiza con un jo?r§- 
on de esc a b a  fobalero. Yo se bien 
que andas en tre  los pulastros com- 
1 latriot :ls con tu  viejo ¡aburo de 
punguista espianta ca.-iñibas,- la n ­
cero en los bondls.y  lurqulsca dé 
biaba Al iin a l ahí a o  estás retilan- 

•i.o todavía y hay qpe abrir nue 
vos mercados. De todos los púas 
con cara de otarlos vos . «  el m e­
jor pa represen tar al gremio en ese 
cam peonato. Asi que hiciste bic-q 

t om o C arlitos Q uijano es.á  es 
guuíio de cham uyar del nagbcio de 
las carnes sin que W yeven el apun­
te. yo agarro la poata y te manfio 
esta deschave abierto  a proposito 
de] escombro que se palpita en el 
candombe vacuno nacional.

Hay que ver prim ero los antege- 
dentes, corno dijo aquel tira  que Ve 
dio la -ca tara  y te m andó a gayo 
la. El prontuario  de las vacas con 
choras es m ás Jungo que t i  tuyo y 
con eso te digo todo Vos te  «corda 
que desde H crnartdarlas so« venta 
jeras sin pelo de vlcherizas. Basto 
que los gayegoe las trabajaran  d- 
monopolio colonial pa que se es 
p lan ta ran  con loe contrabandistas 
portugueses. Ahora, cuando el Frt 
gorííico Nacional les bate el cuento 
de la exclusiva a prepo para eJ 
abasto y la faena de Montevideo, se 
em berretinan  y agarran  viaje con 
ei mercado negro y la fron tera  del 
Brasil. ,

Isas únicos que supieron, engrupt- 
chliias debtitc y por largo tiempo 
fueron. Jos lngleses-A  carpeta, Mo­
no, nada más quq a  carpeta. E.to¡> 
g&rroneros dei comerció líbre, con 
estirpe cruzada de caretas y a tra ­
padores, inventaron el proteccionis­
mo económico de nosotros a ellos 
y todas los años se yevan en la 
fr iy d e r  40 000 toneladas de chu ­
rrascos. Por abajo del costo, tiradas. 
El m uerto lo garpam os Lodos 
en forma de subsidio. Desde 1950 
a 1952 nos costó un toco de 26 
milíones de fierros. Miren si no es 
pa subsidiarse! Como dijo Dtscé- 
polo. * ,  , 1

r a r ’ Ei loco se  va a t ira r!" .
F.i -Iq co ” e ra  un joven  rub io , 

m a rin e ro  del barco  que, en  pie-' 
np océano, oon un  tra n s ito  de t i ­
b u ro n es  d igno  de )a a v e n id a  ’’i # ” 
e n  un  d i a de d esfile  scu d ispon ía , 
c a m p a n te m e n te  ,a ’’ p eg a rse  tina 
zam b u llid a  y n a d a r  un  ra t i to  pa- 

*rn d e sp u h ta r  «1 Vicio.
• Todos .if a co n se jab an , buena- 

. m én te . an g u stiad o s p a r  la .tu e rte  
qu e , de geguno, co rre ría  e l tipo , 
no b ien  se p u sie ra  a tiró  d e  un 
v o raz  selecto de aquellos. C u a n ­
do .ago tados los a rg u m en to s ’dé 
Ift persuasión  pacifica, ét capii-, 
tan  del b arco  se d isponía  A aga 
r ra ilo  tfel cogote y Tnpterhi p r e ­
so en u na  cab ina , el hom bre, d e ­
sa fian d o  la op in ión  de to d as  los 
p asa je ro s d e l , barco  y de todos 
los tib u ro n e s  del océano, se su ­
bió al p u en te  y  desde  allí, en  u n a  
p s lo rm  s é  largo al agua y a la

piído  su o rigm al cap rich o  d e  t..i 
d a r  un ra to  y de p eg arse  un ha 
ñ ito  en  las a, n a l b rav as y p r 
celosas, e l tip> nado  h as ta  t i  bat 
co y sub ió  pe. ¡a esca le rilla , ri 
dead o  de la  adm iración  de to ­
dos. U n ap lauso , m ás. u na  v e r ­
d a d e ra  o v a d ; :t, rodeo  g lori' -a- 
mCTite al tem e-rario b añ is ta  atlon  
tjeo.

•— P e fo ’ t Cóm o puede ser?
Es adm irab le !

— U n  val len te  com o nu n ca  se 
ha v isto  o tro 1

El tip o  declin ab a  lo elogio 
diciendo, sin falsa m odestia :

—No es para  tan to  . Es m uy 
sencillo  . P u ed e  h ace rlo  c u a l­
qu iera!

— Esta usted  loco! Eso q ue  ha 
hecho  u sted  no lo rep ite  nadie!

— Se ap u ra  usted  m ucho. C um -

’ El Panuelito blanco 
buo te ofrecí.
Jo- ha;, despreciado 
y en llanto fempapado 
¡0 lengo ante mí.
La larde estaba triste, 
cuando leí

en "El P lata" que nut\ca 
darías el sí. , * %
que no me amebas 
y que le alejabas 
por siem pre de mi

Luis Alberto. Entre (auras anda el juego
am enaza de sus hab itan tes . T o­
dos sé  sobrecogieron de terro r! 
L a í m u jeres rezaban , los h om ­
bres con  el corazón en la boca 

_lo m ord ísn  como si fuera  un chi- 
clet. A lgunos ni querían  m ira r

En efecto , ^ el tipo  zam bullo, 
volvió a ap a rece r  en la su p e r­
ficie y y a  es tab a  rodeado  de t i ­
b u ro n e s  con el a p e tito  de p a r  en 
par. E spanto!

U n tib u ró n  se le a rrim ó  a m e ­
nazad o r, y , s e  dio vue lta , d e já n ­
dolo. Suspenso! Suspenso! O tro  
tib u ró n , h izo  lo m ism o. Se le 
acercó , lo m iró  y se alejó , m ie n ­
tra s  el tipo , a iroso , fan fa rró n , d a ­
ba leves b razad as  y  se reía , m¡- 
ran d q  hac ia  el barco. Así o tro , y  
o tro , y  o tro  tib u ró n . Todos v e ­
n ían . ge le ace rcab an  y d ab an  
u na  v u e lta  despec tiv a , d e jando

plido  a lg ú n  requ isito , esto  lo p u e ­
de h ace r  u sted  tam bién

— ¿P ero  cóm o puede se r eso?
— ¿Vio usted  m i pecho ta tu ad o ?  
—Si, le h e  v i s to . . .  ¿Qué dice

a¡r¡?
— ;Lea u sted ’
Y fué en to n ces q u e  todos los 

q ue  qu isie ro n , p ud ieron  desc i­
f ra r  u n a  leyen d a  q u e  e l  tipo  lle ­
v aba  ta tu a d a  en  el pecho, que 
decía, m ás o m enos:

Vos sabes que las vacas, adem a 
de 550 mlyones de litros de che e 
dan unas 24(j.000' tóbela das de car 
ne por año. La m itad  da estas ú l­
tim as, n un epeho roáf, e¿ pa l 
morfe nacional. El resto se divide 
en tre  la «xportaclór» de congelada 
que *e dije, y la conserva que mar 
cha casi toda a parar al buyón 
de las yanquis. v

De la congelada no te dejan  e n ­
tra r  ni un bife de lomo con el 
ruen to  de la a ltosa M ientras ta n ­
to ellos venden su tonelada a mil

CONJUGANDO LA ACTUALIDAD

Che M ano:' batim e »1 alia en 
SuiZa está muy m anyad lo del. bi- 
yete preqjiao o lo. de la  |Opsa,qHe 
rec ibe  una herencia. A ver *1 me 
ra jo  con Vos, — Val».

"Los EE.U U . lu ch an  por la 
B uena V acuidad, el P a n a m e ric a ­
nism o. el L ib re  C om ercio y la  L i­
b e rta d  de loa M ares".

— Ah¡ tie n e n  u stedes el secre to  
de mi hazaña , a m ig o s . . .  —dijo 
e l audaz  b añ is ta — . Eso q ue  te n ­
ga ta tu ad o  en  e l pecho, no se lo 
tra g a n  ni los tibu rones!

iTE ACORDAS?

Caché esta anda: «e acabó la
sopa.

Pero están  muy junado« y se les 
acabó el rebusqae Todo ha lin l- 
chio en 1954 Las vacas d* expor­
tación se e.-píracusan con los ru ’- 
sos en esta tem porada, am arando 
a ¡a» yonis- después de un siglo de 
concubinato y calis himno Penaá 
Mono, que hay que vivir! Y por 
más de linea que una vaca sea. si 
tietm un viejito inglés que gpénas 
le da 450 dólares por tone’ada y 
aparece un rOslto pibe y agayudo 
que. se la p lan ta  a  478 en prom e­
dio. ¿qué va a esperar? Hacé el fa 
vor.’
. Los rusos conchavaron a Castró, 
el del m atadero, por 28000 to n e­
ladas Las 15.000 prim eras a 468 y 
por el resto en tra ro n  a 490 Casi 
al precio de los mercados Ubres. 
Porque vos sabes que, aunque fo r­
m an en libras, m ancusan en dó­
lares y ' la? dos compras hacen 13 
mlifones y pico del ala yanqui, 
que repartidas en tre  las 28 000 to ­
neladas dan loe -478 del promedio 
que te dije. Además, pa empll

Batlle

APTO, álq 2 p. demá com M. Be 
rinduague. La Teja F27
ALQ. apartam ien to  4 ambientes, 
c.b., c. Hocquart Ver de 9 a 15. 
T ra ta r : O ral Plores. O I
APTO 18 de Julio  casi esq, B. Ar-> 
tigas. 2 dor„ com. 8 165 F30

ALQ. aptos, sin eatr. 1 a 2 dar 
2 cts. baño- con serv. llv. com 
c f a s  gar. 21 Setiem bre a 30 m. 
B. Artigas. F30
ALQ. aparl. 3 p. b c. a lt ciar, 
t  130, Oarcía Peña, llave 2766 ap 
2 T». Bao. Comete Cardón. > F27

ALQUILO aptos, a estrenar 2 dor­
mitorios, Uving comedor 150 ’ '0  y 
con o sin garaj. Neyra esq P ro­
pios F28
ALQ. Villa B iarritz 1 apart. 2 
dorm. llv. com. c. b coc. t  180.06 
J. M. M ontero a 40 m ts Parq. 
B iarritz. Llaves encargadas. T r 
Bco. Comercial. F28
ALQ. apart 2 dorm. Jiv. com c 
b. coc jard ín  $ 170.00 a 10 mts 
Av. Brasil y S. Bolivar. Llaves 
a p a rt 7. Calle Alfredo Baldomir. 
T r. Bco. Comercial. P28

ai
j 1
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C u e s t i ó n  d e  I n t e r p r e t a c i o n e s
"P untas del A rrayán Chico, avril 
30 de 1896.

Señor Gefc ’’o' cia del Deto., 
C om endante uv. 'no m en­
ta.

(A tención del culto escrib ien­
te sesiona 1 don Esm eraldo
Zipitrías).

Mano Propia y U rjente
INOLVIDABLE Usía:

Aprobecho la m agnifica propor- 
sión que me b rinda e l b iaje cor­
poral de mi cnsustitu ib le  escrib ien­
te  y corre lijionario  don Esm eraldo 
Z ipitrías, quien baja  asta esa ca­
beza Detal, con el sano propósito 
de m uñequiarse el merecido asen ­
so a que biene expirando  hase una 
catervada de años, bazado en sus 
rebelam os actitudes enteletuales y 
fisiolójicas. asi como en  su conse- 
cuensia para la glorioza dibisa de 
nuestros am ores patriarca les, ra ­
zones por las cuales yo tam bién, 
de m ota propia, me perm ito  esijir 
con toda corresión  y respeto que 
Usía le haga una p íem ita  en  sus 
tan  justic ieras como hum anitarias 
pretensiones, siem pre que el supe­
rio r govierno :ie d iñe encorporar al 
prosupuesto de esta in rreprocha- 
ble com isaria el cargo de segundo, 
que tan ta  falta nos hase, dicho sea 
de paso, y para cullo cargo bendría 
como de perilla , balga el dicho 
bulgar, el p reparado  secuaz de re- 
ferensia, por bia de quién, como le 
desía al prinsipio, hago llegar a sus 
m anos este b rebe parte, que tiene 
por finalidá p rim ojén ita  la de co­
m unicarle  una nobedá de escaso 
bulto  delitibo  acontesida el 28 del 
que luse en  la sesión de mi en- 
cum bensia.

R esulta que el presitado día, en 
circustansias en  que el infrascrito 
cum plía de cuerpo presente una 
de sus havituales micciones au to­
r ita rias  en  la pu lpería de don San- 
dalio Gomes, que como Usía no ino­
ra  es un correligionario anegado

y un amigo especial, no despresian- 
do a nadies, arrivó  al susodicho 
comercio el individo Cristalino 
Arroyo, oriéntalo, mal pelo, de pro­
fesión méndigo, y que, asegún 
creíam os todos asta entonses, lusía 
allá en él la ausensia de ambas bl- 
suales óticas en el rostro de la ca­
ra, lo que en térm inos pleblellos 
aquibale a desir que lo tentam os 
por siego, cosa que le perm itía

Crónicas de la M ujer

HEMOS VISTO... P i m . ■lo«

. . . a  la  g rác il jo v en c ita  C hi- 
c h ita  B a n n an i, en  el P a lco  de los 
Socios de las C u a d re ra s  de Paso  
C hico, lu c ien d o  g rac io sas ligas, 
te jid o  d e  co lm ena, con  u n  a m ­
p lio  n u d o  al costado  y ad o rn ad o  
con p en sam ien to s  de R obesp ie- 
r re  y  A lb e rto  C astillo . P e in ad o  
a lto , con u n a  b a n d e r ita  d e  Pe- 
ñ a ro l en  la  p u n ta  del m oño  v

De<lí< <i«l«»\

«i m i 1

UlHTÍllal

S.V

1
i
j

f
i

S m  g r < i

c in ta s  de 
v ie jo  y  peluco 
fund illo s .

. . . a  la  d is tin g u id a  d a m a  p o r­
te ñ a  D oña A ng elin a  B isiesta , en  
e legan te  cam isón a cu ad rito s u l­
tra m a rin o s  y  r ijo s  y c h a r re te ra s  
d o ra d a s  en  los h om bros. S a n d a ­
lia s  d e l m ism o co lor q u e  p e rm i­
t ía n  v e r  los dedos p u lg a re s  del 
p ie  e n v u e lto s  en  p a p e l de e s t r a ­
za. (L a v im os así en  ocasión  de 
h a b e r le  ido a  c o b ra r  la  su sc r ip ­
ción).

. . . a  la  e n c a n ta d o ra  n iñ a  C u ­
có  B iy u y a , l lev an d o  con s in g u ­
la r  d is tin c ió n  reg ia s  en ag u as  
m odelo  C a líg u la , con  ap licac io ­
n es de m a te  cocido del lad o  de 
a d en tro . N os llam ó  la  a ten c ió n , 
sob re  todo, su e sp lén d id o  a b a n i­
co de p e rg am in o  con u n a  p in tu ra  
q u e  re p re se n ta b a  a un  m arq u és  
azu l y  rosa, o frec iendo  u n a  to r ­
tilla  de p ap as  a u n a  m a rq u e s ita  
ru b ia  q u e  le en señ ab a  t r iu n fa l­
m en te  la  lis ta  15.

• • •

Yo sé q u e  h ay  su e g ras b u e n a s . . .  y p e rro s con dos cabezas.

•  *  •

P o r  su e rte , ta m b ié n  “ ¡suegra  h ay  u n a  sola!".
SA N  YERNO.

V
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LOS A V I V A D O S

Montevideo, Ia de Julio de 1951

U N O  A U N O
Escribe E l  HACHERO

E L  C A L D I L L O
ejercer con la mallor tranquilidá 
su ilegal profesión de limosnero.

Pero el caso fué que »1 tal C ris­
talino en tró  al boliche y comensó a 
saludar a todos los presentes al 
tanteo, como es su costum bre, y a 
pedirle un bintensito a cada uno 
llamándolo por su nom bre, lo cua- 
lo biene a ser fásil porque los pa- 
rroqueanos de don Sandalio somos 
siem pre los mesmos y estamos 
siem pre en el mesmo lugar, metro 
más o menos. Sin embargo, cuan­
do el antedicho limosnero se en ­
frentó conmigo, me dijo muy oron­
do: “¿Qué tal, comesario? ¡Tanto 
tiempo que no nos veíamos!" —le 
retruqué, ya medio desconfeado.
—“¿Desde cuándo tenés bista vos?” 
"Y es un decir. ” —me con­
testó, queriendo haserse el bobo. 
Pero yo. con mi profunda esperien- 
sia y mi reconosida sagasidá au to­
ritaria, ya me había combensido 
de que aquel picaro se andaba ha- 
siendo el siego para bibir de a r r i­
ba. rasón por la cuala lo condusi 
iso fato a este ccrreto antro, donde 
lo tengo de cabesa en el cepo para 
que baila aprendiendo que los re ­
presentantes de la nasión no nos 
dejam os pasar la pierna por naides. 
y mucho menos por un mal pelo 
como él. De paso, puede que este 
le sirba de escarm iento y se desida 
a ir  con nosotros en el prósimy 
barullo, pues a estar a lo que se 
olle por estas bastas latitudes cam ­
pechanas no bá a ta rd ar ya mun- 
cho en reben tar la güeba. como se 
dise bulgarm ente.

L am entando no tener nebedades 
da m allor bulto para comunicarle, 
me despido subalternam ente de 
Usía, a quien Dios eonserbe d u ran ­
te muchos años la saló y el puesto.

A ruego d" don Segundo M echa­
os. por no saber firm ar: ESME­
RALDO ZIPITRIAS. — Escri­
biente”.

Por la copia SIMPLICIO BO- 
BADILLA.

La p ren sa  co rre lig io n a ria  recordó que cum plía noventa y cua­
tro  años y  las p lan as se llen aro n  de fo tografías del caudillo tomada; 
en v a ria s  edades. De un  com ité  partió  la idea de hacerle un ho 
m en a je  q u e  se rv irá  p a ra  ex h ib ir lo  como ejem plo  de austeridad 
y de civ ism o a las n u ev as  generaciones. Lo sacaron de la cama 
con cu idado , no fu e ra  cosa de q ue  p erd ie ra  algún miembro, y lo 
se n ta ro n  en  un sillón.

¡N oventa  y c u a tro  años! C on qué coque te ría  lo decía. Los an­
cianos lo co n tem p lab an  envidiosos. Si estaba  igual que en el se­
ten ta ! ¿No se a g re g a ria  a lgún  añ ito  por darse  dique? Los jóvenes 
lo o b se rv ab a n  confund idos:

— ¡N oven ta  y  c u a tro  años! N adie le d a ría  más de noventa y 
tre s  y m e d io . . . !

Com o es n a tu ra l, a la sem an a , el caud illo  m urió. Porque estos 
h o m en ajes son com o le v a n ta r  la perd iz , llam ándole la atención a 
Dios de q ue  el tipo  e s tá  v iv iendo  dem asiado . Su muerte se recibió, 
pues, com o u na cosa lógica, esp e ra d a , q u izás necesaria para podci 
tra z a r  sin  am b a jes su b iografía . Y sus deudos reciben impasibles, 
tran q u ilo s , la s  p a la b ra s  de r itu a l p ro n u n c iad as  por los amigos en 
in in te rru m p id a  cadena : "P ésam e", “pésam e” . Dicho sin emoción, 
se n c illa m e n te , fríam en te . P a re c e  q u e  después de “pésame" van a 
ag reg ar: “pésam e m ucho; com o si fu e ra  e s ta  noche la última vez...”

en brazos de Roberto.—Y en momentos en que estaba en casa, 
me llama mi marido por teléfono!

— ¡Qué horror! ¿Y que te dijo?
—Que no podía ir a cenar . . .  porque estaba con Roberto!

El caud illo  fué s iem p re  un  hom bre  de acción. Se inició cuando 
las e lecciones se g an ab an  en  la cuch illa  a pu lm ón  y no en las tribu­
nas con p a lab ras. P o r eso éstas poseían  p a ra  él un  valor muy se 
cundario . A penas se se rv ía  de e llas p a ra  p ed ir  que le alcanzaran 
el sa lero . L uego perm an ec ía  h a b itu a lm en te , m udo; imperturbable 
lo q ue  daba  -más ca rá c te r  a su p ersonalidad . P ero  últim am ente ha­
bía co m prend ido  q ue  no todo es acción y es com bate en la vida, 
sino q ue  tam b ién  es p reciso  v a le rse  de ese don inapreciable, privi­
legio del hom bre , q ue  es la p a lab ra . Y como todos los amores 
tard íos, éste  del p rocer po r el ve rb o  se tran sfo rm ó  en una ver­
d ad e ra  pasión . Le a tra ía n  las p a lab ras  reso n an tes y de entre ellas 
—lo reco rd ab an  p e rfe c ta m e n te — la de “concom itancia”. El hombre 
en co n trab a  concom itancia  en  todo y  qu izás no estuv ie ra  equivo­
cado en razón  de la es trech a  re lac ión  q u e  ex iste  en tre  causa v 
efecto. P ero  e ra  éste, al parecer, el único aspecto  que le interesaba 
de los fenóm enos sociales. Una vez su h ija  le p reguntó  qué estaba 
pensando , ah í ta n  so lito  abajo  de la h ig u e ra  y él le respondió que 
se tra ta b a  de concom itancias m uy  p ro fu n d as . De la misma manera 
cu ando  ap a rec ió  a la rm ad a  la pobre  señora  porque la nieta aparen­
tab a  te n e r  c ie r ta s  p red ilecciones por el p u n te ro  derecho del cuadro 
del b a rrio  q ue  era , adem ás, m ed ia  cuch ara , el hombre se limitó a 
so n re ír  y  explicó:

—E sas son co ncom itancias p a s a je ra s . . .

OH, EL AMOR ETERNO . . .!

(Poema Romántico y de Melena)

CUANDO pase hacia el tiempo la voz de tu recuerdo 
y con ojos distantes pueda mirar lo ido 

sin latir de esperanza, que poco a poco pierdo, 
he de sentirme solo, dulcemente vencido. . .
No habrá en las primaveras otra vida, otro cielo, 
como cuando surgiste con tu canto y tu  risa; 
sé que voy a perderme, inerte y sin consuelo, 
desdibujado el gesto, sin futuro, sin prisa. . .
Eso será mi vida por siempre, eternamente, 
cuando te pierda, ¿Y tú? ¿Que harás, triste y sólita?

—“Lloraré cuatro lágrimas, me haré la permanente, 
y a buscar otro Nato que me diga cositas. . .”—

YO MISMO
(Poeto-Vaión)

L a  su e g ra  es la señora  m am á de m i señ o ra  esposa.
T engo po r e lla  un  se n tim ien to  q ue  no sa b ría  ex p resa r. P o r 

de licad eza  y  p o r ley  de im p ren ta .

Yo soy el y e rn o  de m i sueg ra . T en ía  q ue  se r yo el yerno. A 
m i te n ía  q u e  to carm e se r  el y e rn o  de m i suegra!

L a m am á de m i se ñ o ra  v ien e  a  se r m i m a d re  po litica . Como 
m ad re , d e ja  m ucho  q u e  desear. Com o po lítica , eso si, tien e  todos 
los v icios de la po lítica!

C u an d o  u n a  m u je r  se cansa  de h ace rle  la v id a  im posib le  a  su 
m arid o , en to n ces  casa a su h ija  y  la sigue  con el yerno.

C uando  m i su e g ra  v iene  a casa a v is ita r  a su h ija , q ue  es 
m i m u je r , to d a  la  casa se llen a  de suegra.

Mi suegra siem pre me reprocha que yo no haya hecho feliz a 
su hija. Y la infeliz le da la razón.

D esd ich ad am en te , la  su e g ra  es u n  m al irrem ed iab le . ¿Q uién 
pu ed e  p re te n d e r  casarse  con u n a  m u je r  “sin  pecado conceb ida” ?

Un Apolitico

m

R etrato de cuerpo 
entero de un ciuda­
dano del Uruguay, 
funcionario del E sta­
do, que se tomó al pie 
de la letra lo que de­
cía el Estatuto. Se de­
dicó a trab a ja r in ten . 
sa y concienzudam en­
te en las horas de ofi­
cina, jam ás faltó, j a ­
más llegó tarde, nunca 
tomó licencias e x tra ­
ordinarias con goce de 
sueldo. Hace trein ta  y 
dos años que es auxi­
liar 49. Cobra líquido 
S 27,50.

La explicación de 
este deplorable estado 
puede encontrarse en 
un hecho insólito, que 
lo ubica como ino­
cente. idiota n verda­
dero selenita: nunca 
se afilió a ninguno de 
los grandes partidos 
tradicionales, ni adu­
ló al jefe.

La U.N ha pedido 
que se le envíen los 
datos personales, fo­
tografías, etc., para 
exhibirlo en una futu- 
ra exposición sobre 
nuestra democracia 
perfecta.

N o * « l i | « i  D o s a

LEA M A R C H A
Toda la semana 
e n  u n  d í a

La noche del h o m en aje  lo se n ta ro n  a p resid ir el acto en la sala 
de sesiones del com ité. Se tr a ta b a  de d escu b rir  un retrato suyo a 
la cabecera  de la m esa y  b eber, con ta l m otivo , una copa de cham­
pán. L uego v e n d ría n  los d iscursos. H ab ló  el presidente, el vice y 
el teso rero . Y cu ando  llegó el tu rn o  al hom enajeado, éste se negó 
ro tu n d am en te . H alló  q ue  no h ab ía  concom itancia  en el asunto. Fue­
ron  vanos los esfuerzos por hacerlo  d ecid ir Fueron  inútiles las 
súp licas y los ruegos. N o h a b ía  concom itancia  y  se acabó.

— ¿P ero  q u é  razón  es ésa? — le increpó  afectuosam ente uno de 
sus allegados— . ¿Q ué p a lab ras son ésas?

E ntonces el p ro cer sonrió  bondadosa, penosam ente, como si le 
costa ra  v en cer la rig idez de su piel, y explicó satisfecho y profundo: 

— A h m ’hijo! E stas son p alab ras te x tu a le s . . .

EL HACHERO.

Cambi o  
de sexo

EL MEDICÒ! — Mira. joven, 
p ara  tacarlo  paracido a SiWtn? 
Pam panini la costará dot mil 
pasos, con afeitada y todo.

El Uruguay Dentro de un Siglo
l r o | l . i |> . l i M Í « i  ti« « loi.il

Evidentemente, los sistem as de 
propaganda electoral van progre­
sando en forma vertiginosa. R e­
cordamos que nuestros abuelos se 
lam entaban del bullicio que pro­
ducían en la pacífica aldea mon- 
tevideana de 1954. los camiones 
parlantes y los altavoces colocados 
a lo largo de la avenida principal 
18 de Julio, (hoy llam ada Aveni­
da Lulsito).

¿Qué dirían hoy, frente al espec­
táculo feérico que se anuncia en 
la cercana metrópolis de Paso del 
Borracho?

El Partido Batlli-V iña Viera o

Naides ( fracción del Partido Colo- 
radobhmco Independiente), hará 
un alarde en m ateria de publici­
dad lanzando media docena de 
bombas atómicas confeccionadas 
por la acreditada casa del ramo 
“May Baby Atomic. Co. Lnc. Li­
m ited” de la G eneral Motors Pe- 
reyra. con suelta de banderitas de 
los candidatos y bombones de es­
treptom icina para el pueblo infan­
til. con versitos alusivos a la de­
mocracia. confeccionados por el 
destacado vate Juvenal Ortiz Sa- 
ralegui. actual Decano de la Fa­
cultad de Poesía y Ciencias Culi­
narias.

Que nadie OSE protestar

LA FUERZA DE LA COSTUMBRE
Es u na  b rev e  h isto ria  cuyos p ro tagon istas son las dos p u n tas  

de un  m atrim on io  m oderno: e lla  y él. C laro, lo de m oderno  no lo 
decim os porque se tra te  de u n  m atrim on io  com puesto  po r ella  
y él, p o rque según  los da tos q ue  ob ran  en  n u estro  po4er, así h an  
constado los m atrim onios desde los lejanos días en que se fundara 
ta n  d iscu tida  institución .

M oderno, decíam os, porque tan to  e lla  com o él ten ían  un  con­
cep to  de la fidelidtid  conyugal q ue  d e jab a  m ucho q ue  desear. O, 
dicho en  térm inos m ás categóricos, au n q u e  siem pre  pub licab les: 
él la  engañ ab a  a  e lla  m uy am enudo  y ella  lo engañ ab a  a él con 
idén tica  asiduidad.

U na noche es tab an  los dos acostados. M arido  y m ujer. E l ya 
h ab ía  leído los d iario s y do rm itaba . E lla, tam b ién  en  la sem i-in - 
consciencia del p rim e r sueño. H abían  apagado  la luz.

En eso, suena  el tim b re  de la p u e rta  de calle. Y, casi s im u ltá ­
neam en te , ella  g ritó :

— ¡MI M A RIDO!!!! ¡
■Al tiem po que él, experto , se b a jó  y se m etió  debajo  de la

cam a. I L . .

M# baño una vaa por moa y juaio aaa día la OSE ma dala 
agua Cuando vanga al cobrador lo mando a bañar.

B lV
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Nu*«lro com pañero  y f ra te rn a l am ia» .lutto E. Suore» (Prloduro), El hum orista tiene la modestia 
a su paso por Vigo, ram in o  de Suira. fue entrevistado por el diario  de llam arle  sacrificio como Ud. di 

El pueblo G allego ' Reproducido aquí el reportaje, de tan to  in terés ce. a é <) 
para los am igos de S u á re i (m edia Kepúbliea). anuneiam os para la 
próxim a sem ana otro de Ju lio  Siguanea, publicado en “I-a Noelie 
de Santiago de Com postela.

-,'.Cuántos años tiene Pclndii-

J  E Suòre»., c read o r del famoso aunque ó! no está contra, sino que 
personaje U ruguay, "Peloduro  ", ha creo que es un periodo tran  Storto, 
llegado Hoy va a C om postela En del cual el jugador obtendrá la su- 
av lón a Suixa. Es uno de los peno

—De vida gráfica. 21 años0 
—„Ni creó o tro  personaje"

-Si. el "Pulga ", que es un com­
plem ento psicológico de " Pclodu- 
r o " y representa  al hom bre que no

d istas que asis tirán  al Cam peonato 
del M undo de Fútbol. G ran  obser 
vador y g ran  conversador

POR QUE URUGUAY ES TAN 
BUENO EN FUTBOL

P regun to
. ' — ¿Pelodurc es un personaje po­
lítico?

—Si. en la m edida de todo bicho 
que cam ina > que obra y actúa en 
la sociedad

„Exitos de Peloduro?
—El personaje es una c ria tu ra  

de h isto rieta  a lrededor del cual te ­
jí  la vida de un ciudadano con dos 
ambiciones, que son las de todos los 
u". uguayos ser un cam peón de fú t­
bol o un jubilado.

V di  e  as dos am biciones, „cuál 
,.>gra más fácilm ente?
La segunda es fatal v iene so­

la ..
—„Por qué U ruguay es tan  bueno 

en  fútbol?
—En Suiza se está  editando  una 

enciclopedia del D eporte y dedica 
un volum en al fútbol, en  él se h a ­
bla del balcm pié riop la tensc en un 
a rticu lo  que firm o yo.

—¿D escubre algo en él?
—Un tan to  hum orísticam ente d e ­

finido. si. Establezco la existencia 
de dos m anifestaciones de e te  de­
porte. Por un lado, el fútbol creado 
por los ingleses, y por o tro  el "fo­
n a l" . que es la p ronunciación  d e ­
fectuosa uruguaya de aquella p a­

ma de las tácticas, que luego al triun fa  en la vida.
p erder el lastre, le perm itirán  re- —¿Cuál de los dos tiene más
cuporar su pureza. Y con el fut- adeptos?
i ol uruguayo —digo yo ahora—. 
rucedió algo sim ilar. Poro allí d e ­
fendem os nuestro  "fobal ". es decir 
nuestra  m anera de ju g ar al fútbol.

EL HUM ORISTA LLORA POR T.A 
HUMANIDAD

. Q ué hará  "Peloduro " en Sui-

—E scrib ir para la revista “Futb„,l ciudadano 
A ctualidad", y env iar una página nes? 
trisem anal de caricaturas.

¿Todo hum orísticam ente?

—El Pulga " La gente se e n ­
cuen tra  más en éste que en "Pelo- 
duro" .

—¿Es que la gente no suele tr iu n ­
far y se re tra ta , por ello, en el

Pulga"?
—En tedo caso, la gente s entó 

en él sino la falta de triunfo, sí la 
e terna  insatisfacción.

¿La vida uruguaya crea en los 
m uchas insatisfaccio-

labra. Esa resistencia  a pronunciar ¿ c [ h um or

—¿El m undo es hum or?
— iO jalá nunca lo pierdal Creo 

en lo hom bres que tienen sentido

la palabra  se corresponde a una 
idéntica resistencia a practicar el 
deporte  como en Inglaterra .

—¿Qué diferencia existe en tre  
fútbol y ese "fobal ’ de ustede 7

—El prim ero  obedece a unas tác ­
ticas preconcebidas: el segundo, 
ofrece m ayer m argen para la pura 
m anifestación de la individualidad 
y su capacidad. P recisam ente estos 
días hablando con Zam ora decía él 
que ese afán  de tácticas había e n ­
friado un tanto el fútbol español

—¿No lloró nunca "Peloduro"?
—Todo lo que le ha sido posible. 
—Eso es una contradición.
—No. no; porque los hum oristas 

son los hom bres a los que el m un­
do les duele más

—Si a su pregunta le quita la 
palabra "uruguaya", d iré que la 
vida sí crea ¡f les hom bres insatis­
facciones.

—¿Y no hay esperanza?
—Ya lo creo que si El homb e 

está ju stam en te  ganándose la sa- 
^  tisfacción.

LOS GOLES POLITICOS Y LOS 
GOLES FUTBOLISTICOS

—Vea— le digo a! creador de 
P e lo d u ro '—. qué des cosas ocu 

rren  ahora: otro hem bres —los 
políticos— han  ido a Suiza a a rre ­
glar la vida del m undo con las 
conversaciones en G inebra; ahora 
Ud. —con les deportistas— va tam- 

- bién a Suiza pero a ver futbcl y a 
'  ‘hum oristear", ¿qué le parece ésto 

ante esas insatisfacciones?
—Me preocupan igualm ente los 

"goles" que se conviertan en am ­
bas “canchas".

—¿Quién debe ganar en uno y en 
otro encuentro, es decir en el po 
litico y en el futbolútico?

—En el futbolístico. U ruguay: en 
el politice el mundo entero

—¿En fútbol no tem e U ruguay a 
nadie?

—Nosotros los periodistas, nos
-Siendo así. no vale la pena ser preocupam os de que nuestro equi-

hum orista.
—Si. vale la pena serlo para que 

la gente viva más feliz. No otros
nos tom am es el trabajo  de llorar 
por e l l a . . .

—¿Es algo asi como un sacrificio?

po nacional tem a a todos los de 
más En fútbol es donde más la 
confianza mata al hombre.

— ;Qué tengan, pues, mucho m ie­
do. . !

GONZALEZ LUENGO

LAS VIEJAS CANCIONES

Que lluevan, que lluevan 
impuestos que sublevan...

Los angelitos pagan 
y después van y sufragan.

EL AUTOM OVILISM O
Hoy llegué ta rd e  a la oficina Me auedé in  autom óvil cuando menos 

e iperaba. Estuve esperándolo, bajo la garúa, en  la puerta  de casa, más 
de media hora. ¡Cómo va a suponer uno que podía fallar! Y el pobre 
falló, no por culpa de su mecanismo, que era  espléndido, sino por 
urgencia de la venta, ya que el nuevo propietario  exigió como condi­
ción que se le em padronara inm ediatam ente a su nombre.

Yo me en te ré  de la venta  por teléfono. No d iré  que me la com uni­
có el mismo coche, pero  sí su ex dueño, a quien la vida se le había 
hecho una pesadilla desde que lo compró.

M ejor dicho, desde que se lo sacó. P orque la cosa fué en una rifa 
de e:«s que a beneficio de ta l o cual cosa hacen de vez en cuando a 
base de boletas num eradas en com plicidad con el sorteo de tal fecha

En cuanto se lo d ieron , como sabía m anejar de resultas de un Ford 
modelo "T \, que tuvo en  su  m ocedad hace ya bastante tiempo, salió 
a la calle de inm ediato. Fuése a la ram bla, el otro le enseñó un poco de 
los cam bios y, al d ía  siguiente, e ra  un  consumado volante a palanca 

Y. en íU alegría de tipo ganador de la rifa, fué casa por casa de los 
amigos m ostrarlo  y a ofrecerlo.

—Mirá, yo puedo ven ir a buscarte los chicos cara  la escuela. No los 
m andés más en  el óm nibus. Es un  peligro. T ienen los vidrios rotos, y. a 
ceces, suelen  chocar.

—No te preocupés —me dijo  a mi—, como, a las 13 y 15 voy 
p'al centro, ¿qué me cuesta levan tarte? No saques más abono. Vos 
esperam e en la puerta.

—D e já te e  m acanas, viejo. M irá, yo te digo la verdad: de m añana 
la "patrona", como ahora tenem os auto, me manda al mercado. Traigo 
de todo y . . .  a qué precios!. . .  Si sigo así voy a descontar el valor del 
coche, aunque no me costó nada. Así que, como vos va.c en aquella d i­
rección, te llevo. D ejá el pase del diario  para otro que le haga más 
falta.

El otro, iba al d iario  y le com unicaba a la CUTCSA que el pase 
libre lo ex tend ieran , desde el mes siguiente, a nom bre de Fulano, tam ­
bién cronista, porque él no lo precisaba.

Y a uno que era  sereno  le anunció que como él y la m ujer iban 
al cine o al café  todas las noches, podían llevarlo. De m anera que no 
se apron tara  tan  tem prano, que los esperara  en la esquina.

El berrodo que se arm ó fu é  espantoso.
Para peor, no ten ia  teléfono. Le hablaban todos a la carnicería de 

la esquina. Y el carnicero, que ten ía  una m ontonera de clientes por 
delante, comenzó a in su lta r a todos los que le pedían que le dijese al 
del auto que lo estaban  esperando. Unos con los chicos, el otro con 
el reloj dé sereno, aquel con el ed itorial pronto y yo, triste  empleado, 
con mis ansias puestas en  que no cayera sobre mi m enguado sueldo la 
espada inexorable del descuento. (Creo, m odestia aparte, que esta frase 
no me salió del todo mal.)

Lo llam aban de noche, a mediodía, de m adrugada, de m añana, al 
atardecer.

El llam ado del a tardecer era  el del sereno.
El de l pase Ubre de la CUTCSA se lo quería  comer.
Lo dijo en el café: —D onde lo encuentre , m e lo m orfo. . Y después 

le rompo el auto a p a tad as. . .
El de los chíquiUnes e ra  el peor. Bueno, en este caso tallaba la mu- 

íer, que es de estas que llam an cariñosam ente "sargentona".
Hoy, por teléfono, m e lo explicó todo.
A él lo está a tendiendo Isidro Más de Ayala. Y menos m al que 

cayó en buenas manos.

LLAMALE HACHE
Aquel “chansonier” se irritaba 

muy fácilm ente. Enseguida perdía 
los “estribillos".

)-¡-(

Era un jugador de lotería tan 
impaciente, que se metía en las 
perfum erías en busca del EX ­
TRACTO.

)-[-(
Aunque la m ujer del pejerrey  ju ­

raba no haberlo traicionado, a es­
te le quedó la espina

>-H

El rey abdicó porque estaba has­
ta la CORONILLA.

>-!-<

iLa coqueta no pudo cruzar el de­
sierto porque sufría de ESPEJIS­
MO.

>-H

La señora compasiva preguntó 
qué habían hecho las Islas Orea­
das para qua las "orearan".

)-|-<

Era un guardian-m arina tan ce­
loso que renía con su novia cada 
vez que la vela con un "buzo".

)-|-(

Da puro aristócrata quería que 
la sirv ieran  an la confitería con 
un "Cadillac ". No toleraba las ca­
tataras

H-(
¡Qué rabia le habia tomado a su 

propia nariz! Desde chico la tenia 
en tre  ojos.

A Segismundo Lanza, Burócrata
P or LU IS  C A N ELA

S eg ism u n d o  L anza! 
lu  v ida es tu  em pleo ; 
a tu  em pleo  has d ad o  toda tu  e sp era n za  
y (u em pleo  llen a  tu  to ta l deseo.
El cam ino  fácil q ue  hace la ru tin a
lo sigue  tu  v id a  com o a su cam ino ,
y sobre él tra n s ita  s iem p re  tu  d es tin o
ru m b o  a la oficina
en  la q u e  te  e sp era
el tra b a jo  d iario ,
m a tizad o  a veces
con un co m en ta rio
sobre  los en can to s y las redon d eces
de u na  co m pañera .
S eg ism undo  L anza, q ue  a tu  corazón
no has d ad o  o tro  p o rte
q u e  el q u e  pu ed e  d a r te  la ju b ilac ió n ;
S eg ism undo  L anza, de m en g u ad o  po rte , 
q u e  has hecho  tu  v ida de co n fo rm idad , 
igual q u e  el q ue  su fre  de algo al corazón 
v  v iv e  e n tre g a d o  con resignación , 
a su  en fe rm e d ad :
en tu s  c in c u e n ta  años, ¿qué h as hecho?, ¿qué

[has hecho '7
L le n a r  m il p lan illas , q u e ja r te  sin  q u e ja s  
b a ia s  las o re jas
cu an d o  el je fe  dice no e s ta r  sa tisfecho  
y, con los am igos, después, en  el bar, 
c h a r la r  y  c h a r l a r . . .
S eg ism undo  L anza: yo te p ed ir ía
que, s iq u ie ra  un  día.
a lza ra s  los ojos al cielo.
a v e r  si las a la s  ja m á s  en say ad as
de tu  corazón
in te n ta n  u n  vuelo .
a u n q u e  de im po ten c ia  ca ig an  desm ay ad as, 
o de o fu sc a c ió n .. .
P e ro  q u e  lo in ten te s ; eso es lo esencial: 
au n q u e  no  se llegue, v o la r  al id e a l . . .
Y en  las noches c la ra s  m ira  las e s tre lla s
V sueña con ellas:
sacude la t ie r ra  de tu  corazón, 
tom a los cam inos v írg en es de tu  alm a 
y rom pe tu  ca lm a 
con u n a  exp losión .
O uc a u n q u e  tú  m e ju ra s ,
S eg ism undo  L anza, 
q u e  n u n ca  te  a p u ras
p o rq u e  con tu  sue ldo  v iv es m u y  con ten to , 
p u es p a ra  se r solo te  a lcanza , te  a lcanza ; 
po r tu  b ien  q u isie ra . S eg ism undo  L anza, 
q u e  un  am o r v io len to
te  e n tra se  en  las ca rn es  d án d o te  zarpazos 
y  v iv ir  te  h ic ie ra , p o r d ia , diez v idas; 
un  am o r q ue  fuese  com o s ie te  h e rid as  
de s ie te  p u ñ a les , 
y  gu iase  tu s  pasos 
po r cam inos crueles,
pon ien d o  en  tu s  lab ios a g ria  sed de m ieles, 
sin q u e  tú  pud ieses to ca r  ios panales .
O ja lá  tu s  noches d esvele  un  deseo 
ten az  y  p ro fundo .
p a ra  q ue  co m p ren d as q ue  h ay  algo  en  el m undo , 
fu e ra  de tu  em pleo.
S eg ism undo  L anza:
por tu  b ien  q u isie ra ,
q u e  ab riese  en  tu  v ida a lg u n a  esp e ra n za
o uc no se cu m p lie ra .
P o rq u e  es necesario  sa c u d ir  la v id a ; 
flo recer, rom perse , caer, le v a n ta rse , n u n ca  de-

[c ir  ¡basta!
Ir  d e  la esp era n za  m ás r isu e ñ a  h a s ta  
la v id a  perd ida .
S ig lo  m is consejos; rom pe la  ru tin a ,
de a l a  oficina
a la q ue  h as ceñ ido  tu  d ia r ia  m ise ria  
v busca en  ti m ism o, si en  esa m a te r ia  

¡ de q u e  eres, h ay  algo  de p as ta  d iv ina .
Q ue ha de se r  m u y  tr is te  
q ue  al lleg a r  la M u erte  
y sepa la su e rte  q u e  a tu  v ida  d iste , 
te  m ire  a la ca ra  con d u ro  d esp rec io  
y te  d iga: — Necio.
¿para  q u é  v iv iste?

R O M A N C E
(Cuento con Suspenso)

En la m agn ífica  te r ra z a  del 
ho te l h ab íam os q u ed ad o  pocos 
pasa jeros. E ra m ás de m ed ia  n o ­
che y la o rq u e sta  hac ía  o ir  una 
m elod ía  en e rv an te . A lg u n as pa 
re ja s  d anzaban .

C arlos, bajo  la am p lia  v id r ie ­
ra, m iró  en to rno , fas tid iad o  y 
de p ro n to  se sob resa ltó , e m p a li­
deciendo. Sola, en  u na  m esa, es­
tab a  ella, Susy; la m u je r  q u e  él 
h ab ía  am ado  y am ab a  to d av ia , 
d e liran tem en te . ¿Q ué p o d ría  e s­
ta r  haciendo  a aq u e lla  hora?

La resp u es ta  no podia se r m ás 
q ue  una: se a lo jab a  en  el hotel. 
Con e s tu d iad a  le n titu d , tra ta n d o  
de sosegar su corazón q u e  la tía  
con fuerza  sofocante, C arlos se 
acercó  a la m esa de Susy. ¡Qué 
herm osa  era! Ja m á s  h u b ie ra  e s ­
p erad o  en c o n tra r la  así, te n e r la  
d e lan te :

—S alud . Susy.
—C arlos!, ¿eres v e rd a d e ra ­

m en te  tú?
— H asta  hace  cinco m in u to s lo 

era . A hora, no lo creo.
— ¿P o r qué?
— El h a b e r te  en co n trad o  m e 

h a  tu rb ad o . ¿Cómo te  va, Susy?
— B astan te  bien.
— ¿Te a lo jas  aqu í?
En la p ieza  28.
(C arlos se s ie n te  d esv an ecer y 

d eb e  se n ta rse . La 28 y la  29 se 
com unicaban. Ei ten ía  la 29).

— ¿Sola?
—Sola.
C arlos en ju g ó  su sudor, b u s­

cando  f in g ir  ind ife rencia .
(P o r fin , e s ta  n o c h e . . . d en tro  

de p o c o . . .  Susy , la  e s tu p en d a , 
la incom parab le  S u s y . Ella 
tam b ién  m e a m a . . .  puedo  es ta r  
seguro).

— Es ta rd e ; ¿m e acom pañas a
mi h ab itac ión?

— Si. Susy. Y o . . .  ocupo  la p ie ­
za con tigua .

—Q ué casu a lid ad , ¿v erdad?
A trav esa ro n  el sa lón ; sub ie ro n  

dos escalones; reco rrie ro n  el l a r ­
go co rredor. H e ah í la pieza 28. 
S usy  se de tu v o . C arlos la m iró  
f ija m e n te  en  los ojos azu les. H a ­
b ía  un  beso en a q u e lla  m irada . 
S e  o ía a la le jan a  o rq u e sta  con 
su m elod ía  en e rv a n te . El le tom ó 
la m ano.

— Susy.
—C a r lo s . . .  m e casé el año  p a ­

sado.
El la m iró. T en ia  el an illo .
— Sí, C arlos. Mi m arid o  está  

en  N ueva Y ork. V olverá d en tro  
de dos sem anas.

Se hizo un  silencio , la rgo  co ­
m o la espera  del q u e  no llega. 
P a la b ra s  su su rra n te s :

— B uenas noches. Susy.
— B uenas noches, C arlos.
Un m in u to  después, m ien tra s  

ella  se d esv estía  en  la pieza 28, 
C arlos hac ia  lo m ism o en  la 29.

C arlos tira  rab io sam en te  su 
saco a l suelo:

— ¡C asada! ¡Tenia q u e  casarse! 
¡M ujer in co n stan te !

Se sen tó  en  la silla.
F u é  un  m inu to .
D espacio, m uy  le n ta m e n te , p a ­

ra  q ue  el ru id o  de la  silla  no  lo 
d e la ta ra , se lev an tó ; fu é  h ac ia  la 
p u e r ta  de com unicación , en  p u n ­
tas  de p ie y  co n ten ien d o  la re s ­
p iración . L levó  su  m ano  h ac ia  el 
pequeño  p icap o rte ; le p uso  cade- 
n ita  a  la c e r ra d u ra  y  m uy  d e sp a ­
cito, la  cerró .

D espués, se acostó  y durm ió , 
de u n  tiró n , h a s ta  el m ediod ía .
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—Padre, dos veces se suspendió la procesión de Corpus por la 
l lu v ia . . .

—No tom éis ejem plo, hijos m ío s .. .  No le saquéis el "corpus al 
agua

Sanm aríino y al Deporte
COif.0 lipiC 0ÍVÍL3

¿Vos no lo conoces a S anm arti- 
no? ;Lo tcné.' que conocer! Era el 
centro h all de los radicales en  la 
(Jamara A rgentina. Parece que le 
luzo fau a Perón y te lo plantaren  
de la cancha. Una m acana del ge­
neral, te asegure. Como la que h i­
zo después con otros a los que 
acusó de orsay. Bueno, mi; á. ahora 
no te voy a hab lar de quien tenía 
iazón aunque toda mi sim patía es­
tá con ustedes, m uchachos Que 
son valientes y capaces como ellos 
solo» y que han dem ostrado ju g a r­
se por la camiseta.

A yer leí un articulo  de San- 
m artino  . ‘Era un diario  viejo y 
venía envolviendo una costiliai ¿sa­
bes?. donde dice que el deporte es 
el opio m aderno de las m ultitu- 
de . Empieza por encon trar bien 
que en loa dias festivos la m erza se 
vuelque en  los estadios, porque “el 
publico de las canchas de fútbol 
sustraído, en buena parte, a los 
ocios insanos, como los juegos de 
azar o las te rtu lias  a lim entadas a 
alcohol y lo que es peor, de mala 
calidad, como la.« lám paras de los 
tugurios”.

Se equivoca bastante Sanm arti- 
no como te pedrás dar cuenta. Aquí 
la m eiza del fóbal es la misma que 
tim bea d u ran te  la sem ana en el ca­
fé. o que se tira  los vin tenes a la 
quiniela. Los uruguayos somos muy 
amplios che. y aunque vayam os al 
estadio a ver el decano o a lo hijos 
de P ian tad ino  —así le dicen ahora 
a los del bolsillo—. nos dejam os 
la jugada hecha en el *clande" del 
barrio. Vamos a ver el fóbal. pero 
tenem os las orejas prontas pa‘ sa­
ber quién ganó en M aroñas. Bu­
rros por burros, m uchas veces y 
•alvo honrosas excepciones, no sé 

francam ente que querés que te di- 
ga .

Ahora, en lo que se refiere a “las 
tertu lias a lim entadas a alcohol", d i­
ce una gran verdad el ex-legislador 
porteño. Sobre todo cuando desta­
ca que éste es de mala calidad. ;Te 
dan cianuro, te dan! Desde los 
tiempos de G arlitos G ardel lo ve­
nimos oyendo y comprobando:

“T abernero que idiotizas
con tu  m aldito veneno

Pero de eso no titvie culpa la 
merza. En este pai el contralor 
lo tiene el Estado, y al Estado hay 
que cargarle ese fardo, amigo San- 
m artino. A unque le diré. den. me 
quedo con un M ontevideo con ca­
ña m ixturada y fulera y no con 
una Buenos Aires llena de leche­
rías. Y le voy a decir en seguida 
porqué.

Su in teresante  articulo  sobre a 
influencia nociva del deporte  en lo 
que respecta a narcotizar al pue­
blo. alejándolo de las preocupa­
ciones cívicas, le cae de perilla , en 
todo caso, a los com patriotas do 
u ted. Y me palpita que no es por 
culpa del deporte que los a rg en ti­
nos. y el pueblo de Buenos Aires

do mi ne.;) especial, se m uestra  in ­
d iferen te  o reacio  a d iscu tir de 
política c a jugarse  los b ies por 
algunos i cales que aquí q u e n n v s  
mucho. M ire doctor, lo que pa.‘<* 
que ustede tom an tlcm nsiadr le ­
che. Y la leche engorda, a lim en­
ta fot tífica. . pero no da ganas de 
polcar . ¿com prende?

En vez aquí, y no es para  darnos 
coi te sino para que usted vea. nos 
pas tm s la vida hablando de fóbal, 
de carreras, de lotería, de naipes y 

i dados. Y nos m andam os, a la 
tardecita, tres o cuatro  am argas en 
el alm acén. P o rque aquí en cada 
esquin a tenem o un alm acén con 
despacho de bebidas, según usted 
ha notado. A unque no d isfru tad  > 
Pero los m uchachos no perdem os 
por éso ni un cachito asi de sensi­
bilidad cívica. Estamos s; em pro 
a lertas a lo que pa n en el m un­
do. Y nos agarram os a pinas por 
cosas que a los europeos no en frian  
ni calientan.

Este pueblo nuestro  deja  la .en- 
sación de ser un poco atrofiado, 
pa’ que se lo voy a negar, cuando 
llega el dia de las eievciuims: ,Ha# 
que ver como vota a voces' Qu.zás 
no analiza todo lo bien q ue  uno» 
que es patriota, desearía que 
1 izara. Pero que no está a >pa lo se 
k  doy por escrito. Y lo envío n « 
colección de nuestra  prensa. 
las invasiones inglesas. A verigüe de 
rem onte a los días de Artiga ni a 
gunte, p regunte . No le pido que se 
otra historia calle jera  y popular 
que tenem os po r aquí, en donde e. a 
misma m erza asqueresita  que lle ­
na los estadios el dom ingo y que 
se tim bea la guita en M aroñas y 
Las Piedras, y se m am a los sábados 
renegando de los políticos le ha 
dado más de una lección de dem o­
cracia y civism o a pueblo i más 
grandotes y ricos.

Y le voy a citar dos cases, nada 
más. sim pático huésped. Dos he­
chos elocuentes, sintom áticos. D e­
finidores, que le dicen. Uno pa* 
que vea. es que nunca pudo rea li­
zarse en M ontevideo un acto p ú ­
blico o m anifestación fasci >ta o fa­
langista. Y no porque carezcam os 
en casa de sem ejantes pájaros. Du­
ran te  toda la guerra  de España, y 
hasta ahora, ello no pudo suceder. 
El otro, es la aven tura que corrie- 
i on en tre  nosotros los m arineros 
de un buque m ussoliniano. a los 
que lievamo hasta el puerto  a p e­
drada limpia, con la invalorable 
ayuda de canillitas, vendedores de 
caram elos, estud ian tes y público 
en general Merza. es una palabra.

Su articulo, entonces, no nos cae 
bien Nosotros tom am os caña, doc­
tor. Y aunque no es de la m ejor, 
suele serv irnos para esos em bala­
jes cívico-dem ocráticos que nos 
gusta en trev e ra r  con la pasión fu t­
bolera. el cubilete, las barajas y 
las patas de un pingo roncador. Y 
ahora, con su permiso, me voy a 
m andar una a su salud.

—Lo quo pata  as qua usiad no taba d istinguir an tra  un batUismo 
7 o t r o . . .  Porqua hay dos batllismos.

—¿Dos? ¿por falta da uno?



A LARGOS PLAZOS H E R O I S M O

AYER COMPRE Z A V iá  

T O ?  m s i  M M U JER. R4 J34  
Mi Mi JO Y "PAPA Mi. ___ ,

—¿Usted esté con la lista 15?
—No. che . . Me repugna el personalism o. Yo sey del Club Por 

Belile, por B errete, por Mayo Cutierrex. por Brause. por Bussetli. por 
Ribeiro."

Si. pichona, yo por ti haría  cualquier sacrificio, hasta el más
o
¿Como cuál, p ic h ó n .. .?
Y . . .  escuchar a pie firme un discurso de Fusco, por ejemplo.

•I confesión 
fie iHirte...

s¡ A Di A4E D E ^A U am //.
: v e  4  S S T O  LO A & t t  

C UAQ 4  C“AJ t>09 P4 rA&X?

—La mayoría del Consejo de 
Gobierna se pronuncio en taeor 
de G uatem ala. Pero ¡ahtsa . . .  | 
Que no se *aya a enojar XI Día 
por este traspié * del Colegiado

—La ciuded està cada die mas suda.
—No Te p e r e c e . . .  Lo que Pese es que entra la c ares tia  y 

impuettos. los c iudadanos e stan  cada d ia  mas "lim pios".

No. Fra dia de cobro

IN MANIATICO

ìe c o n «  con un estudiante . . .
Gerundio .. Los estud antes «on muy piedras. Y si 
* Pois ' . .

Al flaco Pileta lo echaron de la Dirección de Impuestos
No me d ig a s ...  ¿y por que?
Tema la costumbre de tocar los tim bres . . .  y despuéDISTRAIDOSp a r n a o

Que partido? disperando.

—Hay ediles m onte'idéanos que 
eieen muy distraídos.

—¿Que hacen?
—Están mai atentos al Depar la ­

mente de Estado . . .  que al estado 
del departam ento.

BISECA
To<1os los días

E n  l o  d e l

C H O C H O
Colonia 812 bis— Dice El Desale que no hay mas her 

unica, m ientras El Nacional" insiate en ineo 
—En iin. che . . .  H errara bum aaua est.

En la C am a:», ios cancos ro taron  en centra de Guatemala. 
Mira e o s . . .  Los prim eros ~caeicos ' im periales que conoxcc.

dice que fue una injusticia lo de U i p ie d ra s ...-  
i lo de * Las Piedras"? A rtigas no opinaría igual.
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